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 DIVINO, Glorioso, Inspirado, Inspirador, altamente Consolador, Espiritual, 
Evangélico, Eclesiástico y regiamente Cristiano, es el último libro de la Biblia, 
llamado Apocalipsis o Revelación. 
 Cualidades que contrastan con los conceptos de catastrófico, hermético, 
calamitoso, oscuro, difícil, temible, escatológico, cabalístico, profético, etc., que han 
convertido su significado en sinónimo de “Terrorífico y espantoso”, porque los 
indoctos creen que describe el fin del mundo y el juicio final. 
 El vocablo griego Apocalipsis, significa DEVELAR. De donde se ha 
traducido como Revelación. Tiene el sentido de descubrir, quitar el velo, manifestar 
o mostrar lo oculto. Es todo lo contrario de apócrifo, oculto, secreto, hermético o 
cabalístico. 
 La revelación es entonces antítesis de lo que generalmente se cree, se 
interpreta, se supone, o se dice. 
 Pero ¿Cuál es entonces el misterio que devela? ¿Qué es lo que el Señor 
quiso descubrirnos o revelarnos en sus símbolos y figuras? A nadie le pasa por la 
mente al leer el Apocalipsis que este pudiera tener relación o afinidad con los 
evangelios, no obstante saber que lo escribió Juan el evangelista, llamado también 
el “teólogo”, quien escribió primero el Apocalipsis y después el evangelio y no a la 
inversa como muchos suponen. 
 La interpretación evangélica o espiritual del Apocalipsis, descubre el nuevo 
orden de cosas que Jesucristo vino a establecer con las “Buenas Nuevas” o sea, 
con el Evangelio. Por eso el revelador le dijo a Juan: “VED, ESTOY HACIENDO 
NUEVAS TODAS LAS COSAS” (Apocalipsis 21:5). Y Juan dice: “Y vi UN CIELO 
NUEVO Y UNA TIERRA NUEVA, porque el primer cielo y la primera tierra se 
fueron y el mar ya no es” (21:1). Compare esto con lo que dijo Pedro: “Bien que 
esperamos cielos nuevos y tierra nueva SEGÚN SU PROMESA en los que la 
justicia HABITA” (2 Pedro 3:13). Esta promesa que Pedro y su discipulado de 
conversos habían esperado y que Juan mira ya cumplida, se había hecho o dado 
por medio de (Isaías 65:17), unos 700 años A.C. Y en la pluma del insigne Pablo; el 
Sacro Espíritu, único intérprete infalible de la ciencia del que es tres veces Santo, 
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vierte limpia, clara y espiritual, la interpretación de lo dicho por Isaías, Pedro y Juan; 
nos iluminan al decir: “Si alguien ESTA EN CRISTO, NUEVA CREACION ES; las 
cosas viejas pasaron, MIRAD QUE HAN SIDO HECHAS NUEVAS” (2 Corintios 
5:17). 
 Esto ES y se llama armonía, afinidad, similitud, concordancia; cosas que 
identifican indubitablemente a Juan, Isaías, Pedro y Pablo, como egregios 
transmisores de un mismo e idéntico mensaje. 
 ¿Puede Ud. Creer ahora que el Apocalipsis descubre y revela la realidad 
del misterio del evangelio? ¿Misterio? ¿Misterio del evangelio? Sí, asómbrese 
usted. No es el Apocalipsis el que encierra algún misterio, sino el evangelio, y el 
Apocalipsis lo saca a la luz. Por eso el Apocalipsis es un quebradero de cabeza para 
los teólogos y exégetas porque lo quieren interpretar al revés. Note Ud. Esto: 
“Porque a ustedes es dado saber los misterios del reino de los cielos; mas a 
ellos no es concedido” (Mateo 13:11). “Para hacer notorio el misterio del 
evangelio” (Efesios 6:19). “Y sin contradicción grande es el misterio de la 
piedad…” (1 Timoteo 3:16). ¿Verdad que Dios trae verdaderamente despistados a 
los “doctores” de la religión? Sean estos teólogos, exégetas, sapientísimos, 
maestros, intérpretes, traductores, comentaristas, y demás etcéteras de la 
“reverenda” cabalgata de enseñadores de lo que Cristo no enseñó. Ya lo dijo Pablo: 
“El que prende a los sabios en su propia astucia” (1 Corintios 3:19). Dios les 
esconde su palabra (Proverbios 25:2) y ellos “siguen aprendiendo sin poder llegar 
nunca al conocimiento de la verdad” (2 Timoteo 3:7). Desgraciadamente esto 
facilita la labor de aquel “que engaña a todo el mundo” (Apocalipsis 12:9). 

 
SIETE PRUEBAS DE LA REVELACION 

 1.- Las últimas palabras de Jesús en el evangelio de Mateo son: “Yo estoy 
con vosotros todos los días hasta la consumación del tiempo” (Mateo 28:20). 
Y en razón de esto, Jesús en el Apocalipsis hace su aparición EN MEDIO de los 
siete candeleros, que son la figura de las iglesias desde las cuales se da a conocer 
y desde allí de EN MEDIO de ellas, emite su mensaje. (Apocalipsis 1:13, 20). Jesús 
no se muestra a Juan en el cielo, ni viniendo de allí. Resulta muy interesante ver 
que se le presenta EN MEDIO de las Iglesias tal y como había prometido. “Donde 
están dos o tres congregados en mi nombre ALLI ESTOY EN MEDIO DE 
ELLOS” (Mateo 18:20). “YO ESTOY CON VOSOTROS TODOS LOS DIAS hasta 
el fin” (Mateo 28:20). “Habitaré Y ANDARE EN ELLOS…” (2 Corintios 6:16). “No 
os dejaré huérfanos…” (Juan 14:18). “…EN MEDIO de la congregación te 
alabaré” (Hebreos 2:12), etc., sí, Jesús viene, llega, regresa, desde donde está, SU 
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IGLESIA. 
 2.- El evangelio predijo: “Y serán reunidas delante de él todas las gentes: 
y los apartará los unos de los otros, como aparta el pastor las ovejas de los 
cabritos”. (Mateo 25:32). Y en el Apocalipsis aparece el mismo trono, el mismo Juez 
y el mismo pastor, pero ya en pleno ejercicio de sus funciones. Vea Ud. La reunión 
de todas las gentes en (Apocalipsis 20:11, 12 y 7:9,17). 
 3.- Pero no sólo lo que se predijo, sino también lo que Jesús hizo, aparece 
en el Apocalipsis igualmente consumado. El Señor dijo: “Podéis hacer que LOS 
QUE ESTAN DE BODAS ayunen, cuando el esposo está con ellos” (Lucas 5:34). 
“EL QUE TIENE LA ESPOSA ES EL ESPOSO; mas el amigo del ESPOSO que 
está en pie y le oye. Se goza grandemente de LA VOZ DEL ESPOSO; así pues, 
este mi gozo ES CUMPLIDO” (Juan 3:29). 
 La revelación de esto se le muestra a Juan en un grito multitudinario que se 
convierte en fragor de rayos y embravecido mar diciéndole: “ALELUYA: porque 
REINO nuestro Dios y Señor Todopoderoso. Gocémonos y alegrémonos y 
démosle gloria; porque LLEGARON LAS BODAS DEL CORDERO, y su esposa 
se preparó a sí misma” (Apocalipsis 19:6,7). Recuerde que Juan en el evangelio 
dió esto por cumplido, de acuerdo con el mismo Señor. Así las esperanzas de 
quienes esperan las bodas del Cordero en la futura venida de Cristo están 
lastimosamente perdidas, porque las bodas ya se hicieron. 
 4.- En el evangelio Jesús derrota al Diablo en el monte de la tentación y le 
arroja fuera de los endemoniados: y declara sobre él este dictamen: “Ahora es el 
juicio de este mundo, AHORA EL PRINCIPE DE ESTE MUNDO SERA 
HECHADO FUERA” (Juan 12:31). En el Apocalipsis Jesús aparece con una gran 
cadena en su mano, y ata al Diablo y LO ARROJA al abismo. “Y FUE LANZADO 
FUERA aquel gran dragón, la serpiente antigua que se llama Diablo y Satanás, 
el cual engaña a todo el mundo…” (Apocalipsis 12:9) (20:1,2). Esto se logró 
mediante una gran batalla (12:7) que ahora Ud. puede ver que se libró en los días 
en que Jesús estuvo en carne entre nosotros y no antes de la creación del mundo, 
ni en el fin del mundo, ni en el cielo literal. Por lo que esto no es predicción sino 
simple y sencillamente revelación de lo que Jesús hizo. 
 5.- Jesús vino para establecer y tomar el reino de Dios (Lucas 1:33, Mateo 
11:12 y Lucas 22:29). Y en el Apocalipsis este reino aparece debidamente 
constituido y en plena vigencia y realidad. “Y nos hizo reyes y sacerdotes…” 
(Apocalipsis 1:6). “Yo Juan vuestro hermano, y participante en la tribulación y 
en el reino y…” (verso 9). “Y nos hizo reyes y sacerdotes y REINAREMOS 
SOBRE LA TIERRA” (5:10). “Los reinos del mundo VINIERON A SER DE 
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NUESTRO SEÑOR” (11:15). “Aleluya PORQUE REINO el Señor…” (19:6). 
“AHORA HA VENIDO EL REINO DE NUESTRO DIOS…” (12:10). “Te damos 
gracias porque… HAS REINADO” (11:17), etc. Esto es el cumplimiento de (Mateo 
16:28). 
 6.- “AHORA ES EL JUICIO de este mundo…” dijo el Supremo Juez (Juan 
12:31). “YO PARA JUICIO HE VENIDO a este mundo…” (Juan 9:39). Los 
apóstoles dijeron: “Y nos mandó que predicásemos al pueblo y testificásemos 
que EL ES EL QUE DIOS HA PUESTO por Juez de vivos y muertos” (Hechos 
10:42). “Mirad el Juez está delante de la puerta” (Santiago 5:9). 
 El Apocalipsis confirmó esto así: “Temed a Dios y dadle honra porque LA 
HORA DE SU JUICIO LLEGO…” (14:7). “Y TU IRA YA VINO Y EL TIEMPO DE 
LOS MUERTOS PARA JUZGARLOS...” (11:18). “Quien no te temerá, oh Señor… 
porque TUS JUICIOS SON MANIFESTADOS” (15:4). “Y fueron juzgados…” 
(20:12). 
 7.- La segunda venida que en los evangelios es una predicción inminente 
de realizarse, en el Apocalipsis es una realidad visible. “MIRAD QUE VIENE…” 
(1:7). Sin embargo, es también una realidad optativa: “MIRAD ESTOY A LA 
PUERTA Y LLAMO, si alguno oyere mi voz y abriere la puerta, entraré a él y 
cenaré con él y él conmigo” (3:20). Aquí el requisito para que Jesucristo llegue, es 
la hospitalidad personal, tal y como el propio Juan le oyó decir al Señor: “El que me 
ama, mi palabra guardará y mi padre le amará y VENDREMOS A EL Y HAREMOS 
CON EL MORADA” (Juan 14:23). Esta es la verdad que el Apocalipsis revela. El Apocalipsis 
es la certificación y confirmación del mensaje evangélico. Es el índice de la temática divina 
con que Dios quiso ponerle epilogo a la Biblia 
  
 
 
 
 
 


